



Profesor Titular de Economía Política
El viejo liberalismo —que tiene como regulador de la eco-
nomía ala libertad- había regido en las naciones más civilizadas
del mundo, con mayor o menor amplitud de sus postulados, en
el siglo XIX, y puede decirse hasta la guerra de 1914, en que
comienzan a acrecentarse más y más las interferencias dirigistas
que iba sufriendo. Para suerte suya, pasado el período de los
males sociales que fueron inherentes a su iniciación, a su amparo
los grandes inventos, descubrimientos y perfecciones en la téc-
nica de la producción y de los transportes lograron imprimir a
la humanidad, en el proceso de acumulación de capital, y de
creciente bienestar en los diversos sectores sociales, los más gran-
des saltos de todos los tiempos.
La antítesis del liberalismo está, naturalmente, en el socia-
lismo marxista, que tiene su expresión típica, aunque diversifi-
cada en ciertos aspectos, en el comunismo soviético. Los liberales
repudian también, como resulta obvio, los demás sistemas socia-
listas, tan profusos como poco precisos.
Y en cuanto al dirigismo, si bien no lo rechazan en todas
sus expresiones, entienden que a la par que puede importar un
freno para que el esfuerzo del hombre se traduzca en aumento de
bienestar general, significa un peligro para la libertad en todos
sus órdenes.
“Las libertades —expresa con ingenio J awkes- están liga-
das unas a otras, el tejido social viviente de que forman parte
puede ser destruido bien por un ataque conjunto o por un ataque
separado contra ellas. Es tarea fútil la de intentar establecer
distinciones entre las mismas basándose en su esencialidad. Re-
sulta muy especialmente cierto que las libertades económicas no
pueden ser cercenadas sin que lo sean las libertades sociales y po-
’ Del discurso presentando al economista, profesor Louis Bandin, en la Facultad
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miento más antiguo de John Bates Clark, según el cual habia que
organizar la competencia.
Louis Baudin, para resumir el ideal del neo liberalismo, ha
escrito en su “Precis de histoire des doctrines economiques”: “Téc-
nicamente los neo liberales quieren mantener el sistema de pre-
cios que es la clave del individualismo, el aparato central de
regulación y de orientación. Saben que a falta de precios, es el
Estado quien debe actuar con su autoridad por medio de estadís-
ticas y temen una acción tal. Pero reconocen que hay un campo
en que se sitúa ese sistema; debe existir un marco jurídico. . .,
que el Estado debe preparar y cuyo funcionamiento puede engen-
drar ciertos males, los cuales debe remediar el Estado (asistencia,
seguro de desempleo). El neo liberalismo es un liberalismo cons-
tructor".
Entiende Baudin’además que la libertad económica presenta
entre tanto la inestimable ventaja de dejar actuar a las elites. “Los
miembros de la elite no son forzosamente los más ricos, los más
poderosos ni los mejor nacidos —dice— ni los más influyentes ni
los más considerables. No forman un grupo determinado, se los
encuentra en todos los medios.
_Su presencia es necesaria para
asegurar el orden y promover el progreso. La elite es abierta.
Todo el mundo puede formar parte a condición de ser digno”.
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